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COMO EL AGUA

(Con la escena a oscuras comienzan a oírse golpes en la puerta que intentan abrirla, sonidos de limar y golpear.  Se escucha del otro lado gente que comenta cosas como: “Pegále más bajo” “Así, así” “Dale más fuerte” “Empujemos todos a ver qué pasa” lentamente va iluminándose el escenario y un instante después la puerta se abre de golpe.

Entran Clemente, Amanda con su bebé en brazos y Violeta. Traen varios bolsos, valijas y viejas cajas de cartón con elementos personales.

Estudian fascinados el entorno. Se dirigen a los distintos ambientes, entran y salen deslumbrados).

VIOLETA: (En off) ¡Amanda! ¡Vos vieras lo que es éste baño! ¡Con bañera y todo!

AMANDA: ¡Llenála que el Kevin  se cagó hasta la coronilla!

CLEMENTE: (Desde la cocina con la boca llena) ¡Y no saben lo que es ésta heladera! ¡Tiene fiambre del que pidas!

AMANDA: ¡Preparate una picadita, dale!

CLEMENTE: ¡En eso estoy! ¿Qué toman?

VIOLETA: Para mí, birra.

AMANDA: ¡Qué sean dos!

CLEMENTE: ¡Sale una cristal bien helada con ingredientes y tres vasos!

VIOLETA: Listo Amanda,  ya puse a llenar la bañera.

AMANDA: ¡Espérenme! ¿Eh? ¡No vayan a empezar sin mí!

(Amanda va al baño con el bebé. Violeta toma el teléfono y marca)

VIOLETA: ¿Hola? Sí, ¿Por favor con Rafa? ¿Eh? ¿Que está haciendo bolsa? ¿Le

decís que le habla la Viole?

AMANDA: (Desde el baño) ¿A quién está haciendo bolsa?

VIOLETA: ¡A nadie, nena! ¡Se dice así cuando le das piñas a la bolsa de arena!

AMANDA: ¡Ése no puede estar sin pegarle piñas a algo!

VIOLETA: ¿Hola Rafa? Bien, ¡En la casa que nos dijiste! Sí, a la vuelta del gimnasio.¡La segunda pasando la esquina! ¿Cómo la tercera? Nene, me dijiste la segunda, la casa con jardincito, que yo todavía te pregunté si estabas seguro de que ahí vivía un viejo sólo y que entonces quien le cuidaba ese jardincito tan paquete y entonces vos me respondiste que me dejara de joder y que una vez que estábamos adentro no nos  sacaban ni con una grúa,  ¿Dijiste o no dijiste? ¡No me insultés boludo que yo a vos no te insulté, ¿Estamos?  Puta que te parió no me vuelvas a amenazar con pegarme forro porque te juro que... ! (trans) ¿Hola Rafa, me oís? ¡Rafa contestame carajo!

(Pausa)

AMANDA: ¿Y?

VIOLETA: (Se alza de hombros) ¿Y? Que me cortó, eso... ¡El hijo de puta me deja siempre con la puteada en la punta de la lengua!

AMANDA: ¿Es necesario que se traten de esa forma?

VIOLETA: Como si ustedes se tiraran rosas...

AMANDA: ¡Clemente jamás me puso la mano encima!

VIOLETA: Al final... no se para qué te lo conté...

AMANDA: Viole, ¿Me tomás por idiota? ¡Hace una semana que andás con el ojo en

compota!

VIOLETA: ¡Gracias a él conseguimos esto! ¡Deberías estarle agradecida!

AMANDA: ¡Gracias a él, no! ¡Gracias al Tordo Almada en todo caso!

VIOLETA: ¡Es lo mismo! ¿Acaso el Rafa no trabaja para el Tordo? ¡Es su mano

derecha!

AMANDA: ¿Su mano derecha? ¿No será su brazo armado?

VIOLETA: ¡Qué desagradecida sos! ¿Porqué no te volvés a la autopista si no te gusta

lo que nos consiguió?

AMANDA: ¡Prefiero vivir bajo la autopista pero con los huesos sanos!

VIOLETA: ¡Y volvéte entonces! ¡Pero sola! ¡Porque yo de acá no me muevo!

AMANDA: Es lo que no querés entender, Viole: no te vas a tener que mover: ¡Te van

a sacar,  pero con los pies para adelante!

VIOLETA: ¡Ay cortála, fúlmine! ¿Te levantaste positiva hoy? Por qué no disfrutás un poco de las cosas buenas que te da la vida, ¿eh?

CLEMENTE: (Entra con una bandeja con bebidas) ¿Quién se quiere volver a la autopista che?

(Violeta y Amanda se miran)

VIOLETA: Nadie cuñado, ¿A quién se le puede ocurrir dejar este paraíso?

CLEMENTE: Igual, por las dudas tampoco te hagás muchas ilusiones de quedarte.

Digo, no sé.

VIOLETA: Ufa che, ¿Pero qué mierda les pasa hoy? Andan todos con el ataque de

alegría?

CLEMENTE: ¡Otra que ataque de alegría! ¡Andá a ese dormitorio y echále un 

vistazo a ese ropero! No creo que un viejo achacado se eche encima esas pilchas y 

ésos perfumes importados...

VIOLETA: ¿Pero y quién habló de viejo achacado? El Rafa sólo dijo esto: "En ésa

casa  vive un hombre sólo y no creo que de trabajo..."

AMANDA: También acaba de decirte que nos equivocamos...

CLEMENTE: ¿Cómo que nos equivocamos?

AMANDA: Y sí. Parece que el asunto era en la casa de al lado...

CLEMENTE: ¡No!

AMANDA: Sí...

CLEMENTE: ¿Y ahora qué hacemos?

AMANDA: (Muerde una aceituna, la escupe) Serví más birra que se

calienta, dale...

CLEMENTE: (Mientras le sirve) El que se va a calentar va a ser el dueño de

casa cuando llegue y nos encuentre acá...

AMANDA: Por más que se caliente, se la va a tener que aguantar, para eso está la 

ley, para ampararnos... ya estoy cansada de que estos platudos nos traten como trapos 

de piso y nos miren de arriba como si olieran mierda... ¡Salú!

(Suena el teléfono, todos se miran sin decir nada. Nadie sabe qué hacer).

VIOLETA: ¿Y eso?

AMANDA: Hasta donde yo sé, un teléfono...

VIOLETA: Eso ya lo sé, lo que yo digo es: ¿Quién atiende?

CLEMENTE: ¡Nadie! ¡No es para nosotros!

VIOLETA: Momentito: ahora nosotros vivimos acá. Así que nuestra obligación,

como habitantes de esta casa, es atender el teléfono.

AMANDA: ¡Es cierto! Es lo menos que podemos hacer... ¡Atendé Clemente!

CLEMENTE: ¿Y por qué yo? ¡Si la idea fue de ustedes!

AMANDA: Porque sos el hombre de la casa...

VIOLETA: Al menos hasta que aparezca otro...

CLEMENTE: ¡Ah claro! ¡Cuando les conviene soy el hombre! Hasta que les agarra 

el ataque feminista, ¿Por qué no se ponen de acuerdo?

AMANDA: ¡Bueno che, qué tanto lío, atiendo yo! (Atiende) ¿Hola? ¿Sí? ¿Con

quién desea hablar?  ¿Con Tulio? (Clemente le hace señas de que le diga que salió) 

Mire señorita, Tulio no se encuentra en este momento...¿Quién le habla? ¿Gloria?  Le aviso en cuanto llegue ¿Qué quién soy yo? Una... visita ¿Y usted? ¡¡ Ah.!!  (Aparta el auricular para no soportar los gritos y le dice a los otros 

en voz baja)  Es la novia.

CLEMENTE: ¡Cortále!

VIOLETA: ¡No te dejés prepotear!

AMANDA: Escuchemé señorita... Oiga... escuch... ¿Me escucha por fa...?

(A Clemente) No, no escucha. ¡Sigue gritando! (Les  pone el auricular para que 

escuchen ellos un ratito y vuelve a escuchar ella) (Gritando) ...¿Cómo... cómo? ¿Por qué no me lo venís a decir acá, yegua? ¿Ah sí? ¿Y vos de dónde saliste, boluda? ¿De un repollo? ¡Linda lengüita de trapo que tenés, eh! ¿Sabes lo que podes hacer con esa lengua? ¡Me podés chupar bien la...! (Clemente le corta antes de que termine la frase)  ¡Pero qué haces tarado!

CLEMENTE: No conviene pelearse. ¡Vamos a necesitar consideración de esta gente!

AMANDA: ¡Ya tenía que salir, el Papa Clemente Segundo! ¡Me acaba de reputear en

todos los idiomas pero el señor quiere "conciliar"!

CLEMENTE: (Escupe carozo de aceituna) Al menos sabemos que el tipo

se llama Tulio y que tiene una novia que se llama Gloria.

AMANDA: O tenía hasta recién.

(Se tientan, largan carcajadas achispados)
VIOLETA: En todo caso le hicimos un favor. Porque aguantar a una perra con ése

carácter te la regalo.

CLEMENTE: ¡Ésa de Gloria lo único que tiene es el nombre!

AMANDA: ¡La Gloria es tenerla bien lejos!

(Mientras ríen, aparece Tulio)

TULIO: ¿Se puede saber quiénes son ustedes y qué hacen en mi casa?

CLEMENTE: (Dándole la mano) Yo me llamo Clemente y ésta es mi familia.

Mi señora Amanda y mi cuñada Violeta.

TULIO: (Lo deja con la mano extendida) ¡Y a mí qué mierda me

importa!

AMANDA: ¿Entonces para qué pregunta, diga?

TULIO: Lo que quiero saber es quién les dió permiso para meterse en mi casa!

CLEMENTE: No, como darnos permiso no nos dió nadie, pero...

TULIO: ¡Pero nada! Agarran todas estas porquerías y se me van ya mismo o llamo a

la policía.

AMANDA: En verdad acá hay un malentendido, señor Tulio...

TULIO: ¡Ningún malentendido! Ésta es "Mi" casa y ustedes la están inva... (Transición) ¿Cómo sabe mi nombre?

VIOLETA: Me lo dijo su novia.

CLEMENTE: ¿Conocen a mi novia?

VIOLETA: Lo suficiente para decirle que es una maleducada de...

CLEMENTE: (La corta) Acaba de llamarlo por teléfono, Don...

VIOLETA: ¡Qué carácter podrido esa chica! ¿Cómo hace para aguantarla?

TULIO: ¡Asunto mío! (Observa la bandeja) Como era mía toda la comida que

se han estado despachando... ¿Pero qué se han... creído?

CLEMENTE: Disculpe Don, pero es que venimos con el hambre medio atrasado y

entonces...

TULIO: ¿Y a mí qué me importa de ustedes y su hambre? Me sacan de acá todas estas porquerías o...

CLEMENTE: ¿O qué, Don?

TULIO: ¡O se las tiro al medio de la calle! (Junta dos o tres valijas, marca mutis)
¡Y por Dios que lo hago!

CLEMENTE: Yo en su lugar lo pensaría dos veces, Don...

AMANDA: No sea cosa que se tenga que arrepentir...

TULIO:  ¿Cómo cómo? ¿Encima que me toman la casa y me devoran  las provisiones tienen el tupé de amenazarme?

CLEMENTE: Amenazarlo no, Don...

AMANDA: Faltaba más...

CLEMENTE: Amenazar, amenazan los violentos...

VIOLETA: Y nosotros somos gente pacífica...

CLEMENTE: Gente de bien...

TULIO: ¡Gente de bien! ¡Lo que hay que oír...!

AMANDA: Eso sí...

CLEMENTE: Tenemos la obligación de advertirle que habiendo de por medio un

menor...

AMANDA: Hay que tener cuidado con lo que se dice o se hace...

CLEMENTE: O la cosa se le puede poner peliaguda...

TULIO: ¿Un menor? ¿Dónde que no lo veo?    (Llantos de bebé)

AMANDA: Pero no me diga que no lo oye, maestro...

CLEMENTE: (Orgulloso) Nuestro Kevin... tiene pulmones el desgraciado ¿eh?

(A Amanda) Andá cambiarlo, dale...

AMANDA: ¡Y andá cambiarlo vos! ¿Qué tenés, coronita?

CLEMENTE: ¡Te digo que lo vayás a cambiar que después se paspa todo! Y yo 

tengo cosas que hablar acá con el amigo...

AMANDA: ¿Qué cosas?

CLEMENTE: Cosas de hombres, Amanda. Andá, ¡dale!

AMANDA: Cosas de hombres, claro... perdoná, me había olvidado que limpiar culos

cagados es cosa de mujeres... ¿Me ayudás, Viole?

(Salen)

CLEMENTE: Bueno... ¿Qué le parece si hablamos en serio del asunto, maestro? Póngase cómodo, ¿Un vasito de cerveza?

TULIO: (Aparta la bandeja) ¿Sabe cuándo voy a estar cómodo? ¡Cuando

ustedes se hayan ido de mi casa!

CLEMENTE: Entonces me temo que va a tener que esperar un poco, Don...

TULIO: ¿De qué está... hablando?

CLEMENTE: De que no es la primera vez que lo hacemos... y probablemente

tampoco sea la última. No crea que nos gusta, ¿eh...? al principio hasta nos daba... qué

se yo... como una culpa,  pero qué íbamos a hacer... era esto o dormir en una obra en

construcción... o directamente abajo de la autopista... y... ¿sabe el chiflete que corre

ahí a las tres, cuatro de la madrugada? ¿Y qué hizo uno al fin de cuentas pa merecer

semejante castigo?   ¿Eh? ¿Qué delito cometió? Quedar cesante, está bien... pero no

por propia voluntá eh,  no vaya creer... peor hicieron mis patrones que levantaron

campamento y nos dejaron a todos en banda... veinticinco  años de obrero calificado,

¡Mire pa´ lo que me sirvieron! ¡Pa´ andar dando lástima por la vida! Pero se ve clarito

que usté no tiene esa clase de preocupaciones, ¿cierto?

TULIO: No se equivoque: lo que tengo me lo gané trabajando. ¡Nadie me regaló

nada!

AMANDA: (Apareciendo desde el dormitorio) ¿Y el colegio ése que dirige también

se lo ganó laburando, Don?

TULIO: (Indignado) ¿Y usted cómo sabe tantas cosas de mi vida? ¿Anduvo

haciendo averiguaciones?

AMANDA: Está escrito en los diplomas y banderines que tiene colgados en la pieza...

(Enarbola fotos)  y en las fotos que tiene guardadas en el ropero, ¿Le da

vergüenza mostrar de dónde viene?

TULIO: (Le quita las fotos de la mano) ¡Pero... déme eso! No le debo

explicaciones a nadie, ¡y menos a unos intrusos que me han tomado la casa

de prepo! ¡Esto sí que colma mi paciencia! (Toma el teléfono y marca)

AMANDA: ¿Oíste? Dice que hicimos no sé qué con su paciencia.

CLEMENTE: Sordo no soy. ¿Qué nos habrá querido decir?

TULIO: Ya se van a enterar. Hola, ¿Seccional? Oficial, buenas noches, le habla el

licenciado Spadafuocco, el director del colegio de enfrente... sí, el de enfrente... no,

con el colegio no hay problemas, el problema lo tengo en mi casa... imagínese, una

familia de usurpadores que me la ocupó! ¿Se da cuenta? ¡Y no se quieren ir! ¡No

tengo forma de sacarlos! ¿Cómo que ustedes tampoco? ¿Cómo que sin orden del juez

ustedes...? ¿Qué me busque un buen abogado? Ya lo tengo, ¡Gracias por sus servicios

señor! ¡Buenas tardes señor!   (Cuelga)
CLEMENTE: ¿Y Don? Teníamos o no teníamos razón?

AMANDA: ¿Por qué no saca un poquito el pie del acelerador y se sienta con nosotros

a tomar la cervecita y tratar de entendernos?

TULIO: ¡No hay entendimiento que valga! ¡Necesito que se vayan de mi casa hoy

mismo! ¡Ya!

VIOLETA: ¡Epa! Y...  ¿A qué viene tanto apuro?

TULIO: ¿A qué viene? A que en  quince días me caso y necesito tener la casa libre 

de intrusos, ¡A eso viene!

AMANDA: ¿Oíste? Dice que se casa!

VIOLETA: ¿Con la loca? ¡Qué manera de ponerse la soga al cuello!

TULIO: Oiga, ¡No le permito que hable así de mi prometida!

VIOLETA: ¿Oíste cómo le dice? “Su prometida” !Ay,  qué romántico!

AMANDA: ¡Como en las novelas!

VIOLETA: ¡No se puede negar que es una chica afortunada!

TULIO: Dígaselo personalmente, ya debe estar por llegar...

AMANDA: ¿Cómo lo sabe?

TULIO: ¡Porque llamo a la casa y no contesta nadie!

VIOLETA: ¿Y cómo sabe que vino para acá?

AMANDA: ¡Eso! ¿Y si se fué con otro?

TULIO: ¡Cállese, no sabe de lo que está hablando! ¡Gloria me quiere sólo a mí!

AMANDA: Hmmm, esa frase ya la escuché por ahí...

VIOLETA: Hablando de telenovelas, ¿no?

AMANDA: Otra que telenovelas, ¡En la vida real!

VIOLETA: Y da la casualidá que los más enamorados cada dos por tres terminan

siendo los más... (Completa con gesto de “cornudo”. Risas de las mujeres)
TULIO: Por última vez: ¡No le voy a permitir que hable de mi prometida en esos

términos!

(La puerta salta, es arrancada de un empujón. Entra Rafa.)
RAFA: ¡Y yo no te voy a permitir que le hablés así a mi  novia! Retirá lo que

dijiste o te retuerzo el pescuezo acá mismito!

GLORIA: (Asoma por la puerta) ¡Un momento! ¡Vos no le vas a retorcer el

pescuezo a nadie!

RAFA: (Sobrador, se planta delante de ella) ¿Ah no? ¿Y quién me lo

va a impedir, seré curioso?

GLORIA: (Toma el teléfono y empieza a marcar) ¡Yo te lo voy a

impedir! ¡O mejor dicho, la policía, apenas pasen por esta puerta!

RAFA: ¿Ah sí? No me digas, mamita... (Le arranca el teléfono de las manos) 

y...¿Qué pasa si se corta la comunicación?

VIOLETA: (Cierra la puerta, no la deja escapar) ¿Y quedás incomunicada?

AMANDA: ¿Atrapada?

VIOLETA: ¿Encerrada?

GLORIA: (Retrocede asustada) ¡Tulio... por amor de Dios hacé algo!

TULIO: ¡Un momento! ¡Propongo una... negociación!

(Pausa)

AMANDA/ VIOLETA: ¿Una qué?

TULIO: ¡Propongo que tratemos el asunto como gente... civilizada!

VIOLETA: ¿Y eso cómo viene a ser, Don?

TULIO: Muy sencillo: visto y considerando que nos cuesta tanto ponernos de

acuerdo, ¿Qué les parece si recurrimos a la justicia?

(Inmediatamente los intrusos se reúnen en rueda)

VIOLETA: ¡Nos conviene! ¡Si interviene la justicia tenemos para

unos cuantos meses!

CLEMENTE: ¡Agarremos viaje!

AMANDA: ¡Paren un cacho! (A Tulio)  Dígame una cosa, Don: cuando habla de

justicia, ¿A qué clase de justicia se refiere?

TULIO: ¿Cómo a qué clase de justicia, señora? Que yo sepa, en este país hay una sola  clase de justicia,  le pese a quien le pese...

AMANDA: Precisamente Don, gracias a "esa clase de justicia" muchos quedamos

culo  p´arriba para que dos o tres vivos levanten cabeza... Rafa, ¿Lo podés llamar al

Tordo?

RAFA: No. no puedo.

AMANDA: ¿Cómo que no podés? ¿Por qué no podés?

RAFA: Tengo prohibido hablarle por teléfono...

AMANDA: ¿Y cuando te necesita cómo hace?

RAFA: Me llama él a mí.

AMANDA: ¿Y eso por qué?

RAFA: No sé. Ni me importa. No me pagan para pensar.

AMANDA: ¿Y para qué te pagan, seré curiosa?

RAFA: No es tema que podamos hablar en este momento.

AMANDA: Bueno, pongamos que sí, que no puedas hablarle por teléfono. ¿Yo

tampoco puedo hablarle?

RAFA: ¿Con qué teléfono?

AMANDA: ¿No era que hasta celular te había comprado?

RAFA: Se quedó sin batería. ¡Y ya te dije que tengo prohibido llamarlo!

AMANDA: Y bueno che, ¡Por eso te pido el número! ¡Así lo llamo yo!

RAFA: No me lo acuerdo.

AMANDA: ¡Andá, no te lo vas a acordar!

RAFA: Podés creer lo que quieras. Pero como nunca lo uso porque nunca lo llamo,

entonces nunca me lo acuerdo.

AMANDA: Claro, te entiendo. No te pagan por pensar. ¡Clemente!

CLEMENTE: ¡Ordene mi reina!

AMANDA: ¿Te acordás el número del Tordo?

CLEMENTE: Ni por asomo. Pero me acuerdo dónde lo tenemos anotado.

AMANDA: ¡Adónde, decíme!

CLEMENTE: En la libretita verde de los teléfonos.

AMANDA: ¿Y dónde demonio está la libretita verde de los teléfonos?

CLEMENTE: No sé. En alguno de los bolsos.

AMANDA: ¿Serás tan amable de buscarlo inmediatamente?

CLEMENTE: ¿Mientras tanto vos... mi reina?

(Llanto de bebé)

AMANDA: Me ocupo de tu hijo que me reclama... salvo que quieras ir vos a

cambiarle el pañal cagado...

VIOLETA: Ése no es llanto de pañal cagado. Doble contra sencillo.

CLEMENTE: ¿Ah no? ¿Y entonces de qué es?

VIOLETA: De hambre. Desde esta mañana que no prueba bocado.

AMANDA: Entonces sí que estamos jodidos.

CLEMENTE: Más jodido está él... porque nosotros nos podremos cagar de hambre

sin dar ni pedir explicaciones.. pero a él, pobrecito, ¿Cómo le hacés entender?

TULIO: (Carraspea) En la... heladera hay leche.

(Pausa. Se miran entre sí)

CLEMENTE: ¿Cómo?

AMANDA: ¿Qué dijo?

TULIO: Que en la heladera hay leche. ¿No dicen que el bebé llora porque tiene

hambre?

AMANDA: Sí, pero...

TULIO: ¡Pero nada! El bebé no tiene nada que ver con las peleas de los mayores, ¿O

sí?

CLEMENTE: Ah no no, ¡En eso tiene razón!

TULIO: Bueno, ¿y entonces? Hágame el favor, pase a la cocina y sírvase con

confianza... total, el camino ya lo conoce, ¿No?

(Amanda se mira con Clemente, que le hace señas de que se vaya con Violeta. 

Salen las dos. Quedan sólos  Clemente y Rafa por un lado, Tulio y Gloria por el otro)
TULIO: No quieren pasar ustedes también a tomar algo fresco, digo... con el calor que está haciendo...

RAFA: ¿Eh?

CLEMENTE: ¿A nosotros nos dice?

TULIO: Sí, ¡A ustedes claro! ¡Pasen, pasen a la cocina y sírvanse tranquilos!

RAFA: (Desconcertado) Pero no Don, imagínese que nosotros...

CLEMENTE: Tampoco nos queremos abusar, oiga...

TULIO: ¡Ningún abuso, mi amigo! ¡Pasen, pasen y brinden a mi salud! (Repara en Gloria) ¡A "nuestra" salud!

GLORIA: ¡A la tu...!

(Tulio le tapa la boca. Los invita con un gesto)

TULIO: Lo que sí les quisiera... pedir un favorcito

RAFA: ¡Pero y claro jefe!

CLEMENTE: ¡Pida nomás!

TULIO: Quisiera pedirles... el teléfono Es un recuerdo de familia, no sé si me

explico...

(Clemente y Rafa se miran)
CLEMENTE: ¡Pero y claro, Jefe! Qué nos cuesta a nosotros devolverle el teléfono...

RAFA: Lo que sí, nos tiene que hacer una promesa...

TULIO: ¡Cómo no, dígame!

RAFA: ¿No va a llamar a la cana?

TULIO: Quédense tranquilos, que ya la llamé y me soltaron los perros... vayan,

vayan,  ¡Brinden a mi salud!

(Ellos también entran a la cocina)

GLORIA: ¿Pero te volviste loco? ¿Te tomaron la casa y encima los agasajás?

TULIO: ¡Era la única forma de alejarlos y poder hablar tranquilo!

(Marca número)

GLORIA: ¿Hablar con quién?

TULIO: ¡Con el doctor Almada Míguens... solo él nos puede sacar de este bolónqui!

(En la cocina: Amanda le da la mamadera a Kevin mientras Rafa y Violeta se abrazan y besan apasionadamente en un rincón y Clemente revuelve bolsos)

CLEMENTE: ¡Acá está! ¡La encontré!

AMANDA: Y para qué lo querés, si no tenemos teléfono de donde llamarlo...

teníamos, ¡Pero el señorito se conmovió y se lo devolvió!

CLEMENTE: Amanda, por favor, a este pobre diablo le debemos la leche que toma

nuestro hijo. ¿Encima le querés secuestrar el teléfono?

AMANDA: No tan pobre diablo eh, que hasta hace unos minutos estaba dispuesto a

sacarnos a patadas en el culo.

VIOLETA: Ahora yo digo, ¿No? ¿No se pueden ir a discutir a otro lado? ¿No ven que estamos ocupados? ¿Ya no se puede ni cojer tranquilo en esta casa?

(En el living Tulio haciendo su llamada)

TULIO: ¿Doctor Almada Míguens?  ¡Cómo le va, le habla el licenciado Spadafuocco! ¡El gusto es mío, doctor, y el disgusto también...! Me han tomado la casa: ¡Intrusos, usurpadores Doctor, figúrese! ¡Y no hay forma de sacarlos! ¡No entienden razones! (Se oye llanto de bebé) ¿Eh? ¿Cómo dice doctor? ¡Espere, no escucho nada!  (Tapa el tubo)  ¡A ver si hacen callar a ese chico!

VOZ DE AMANDA: ¡Y venga a cambiarlo usté y a sacarle los gases si está tan

apurado! ¡Acá todo el mundo da órdenes ahora!

TULIO: Sí doctor, como usted mismo acaba de comprobar hay un menor,

escucho instrucciones... sí doctor, como usted diga doctor... ¡Aquí estaremos doctor!

(Cuelga, aliviado)

GLORIA: ¿Y? ¿Qué te dijo?

TULIO: Que no nos movamos, que viene para acá... y que dejemos todo en sus

manos, que en dos patadas arregla todo...

AMANDA: (Reaparece, bebé en brazos) No es por ser cargoso pero le

repito que eso de las patadas está por verse, Don... mire que nosotros también nos

sabemos defender ¿eh...? llamálo, dále...

CLEMENTE: ¿En qué quedamos, no era que lo llamabas vos?

AMANDA: ¡Ma sí, tenéme al nene, cagón!

(Cuando va a tomar el teléfono, Gloria lo aleja de su alcance)


GLORIA: Momentito, ¿Con qué teléfono piensa hablar?

AMANDA: ¡Con el único que hay en la casa!

CLEMENTE: ¡Salvo que la "señora" nos quiera prestar su celular personal!

AMANDA: "Señorita" che, que todavía no se casó...

GLORIA: ¡No se haga la chistosa! ¡Si quieren hablar por teléfono se van a un

público! ¡Este teléfono no lo usan!

AMANDA: A un público va ser medio difícil: ¡No tenemos ni cinco guitas!

GLORIA: ¡Problema suyo!

AMANDA: Estás equivocada, mamita.

CLEMENTE: Desde que compartimos el mismo techo, los problemas de uno pasan a

ser los problemas de todos...

AMANDA: Por lo menos así estamos acostumbrados nosotros...

CLEMENTE: Sin mencionar que por el solo hecho de compartir la casa también

tenemos derecho a compartir todo lo que hay adentro...

AMANDA: Incluído el teléfono, claro está...

GLORIA: ¡Pero esto es el colmo! Todavía me van a salir dando lecciones de derecho!

TULIO: (Le quita el teléfono) ¡Prestáselo! ¡Cuánto antes termine este asunto, mejor para nosotros!

AMANDA: (Toma el aparato, “Digna”)  ¡Y para nosotros! (Marca)
AMANDA: Sí por favor, ¿El doctor Almada?  ¡Ah es usté! ¿Cómo le va doctor? Le

habla Amanda Melgarejo, la cuñada del Rafa, su competente colaborador, ¡su hombre

de confianza! ¿Eh? ¿Que necesita hablar con el Rafa? ¿Tiene que ser ya? No, le digo

porque justo en este momento debe estar...  (Inminente orgasmo de Rafa)
¿Cómo? ¿Que deje lo que está haciendo ya mismo y lo atienda? ¡Claro doctor, como

usté diga doctor! (Tapa el tubo) ¡Rafa! ¡Es el Tordo! ¡Quiere hablar con vos!

(Reaparece Rafa, subiéndose los pantalones)

RAFA: ¿¿Quién??  (Toma el teléfono)

RAFA: ¿Hola tordo? ¡Aquí el Rafa, su más eficaz colaborador! Estamos todos acá, en la casa que me dijo... bah, en la de al lado... sí, parece que hubo un malentendido y

nos metimos en la casa de al lado... y sí, Tordo, los dueños ya aparecieron y nos

quieren sacar como sea... hasta nos amenazó con amasijarnos, figúrese... sí Tordo, lo

escucho... ¿Que usté tiene que arreglar ya mismo otro bolónqui de una casa tomada y

que apenas lo arregla se viene volando para acá? Se hará como usté dice, Tordo...

digamé la dirección que ya salgo de raje para allá... sí Tordo, es acá cerca, más o

menos me ubico... ¿lo espero en la puerta como siempre, Tordo? ¡Fenómeno Tordo,

salgo para allá! (Cuelga)
VIOLETA: Rafa, ¿Dónde vas?

RAFA: A laburar. Pintó laburo, qué querés que le haga... igual, no se amarguen que

apenas arreglamos este asunto con el Tordo me prometió que se venía para acá a

darnos una manito...

CLEMENTE: ¿Para acá dónde? ¿Le dijiste la dirección?

RAFA: ¿Y cómo se la voy a dar si no la sé?

CLEMENTE: ¿Y entonces me querés decir cómo hace para llegar si no conoce la

dirección?

RAFA: ¿Cómo que no la conoce? ¡Si fué él, que me dió la dirección! ¿Estamos todos

locos?

CLEMENTE: La dirección que te dió es de la casa de al lado... pero ésta no creo que

la sepa...

AMANDA: ¿Y entonces cómo hace para llegar, alguien me puede responder?

VIOLETA: ¡Contestále Rafa! ¡Esta vez la gamba la metiste vos!

RAFA: ¡Yo no metí un carajo! ¡Le dije que viniera a la dirección que me él mismo me dió, no es mi culpa que ustedes se hayan metido en la casa de al lado!

VIOLETA: ¡Nos metimos en la casa que vos nos dijiste, nene! ¡Segunda casita

pasando la esquina!

RAFA: Segunda no. Tercera. Tercera casita pasando la esquina. Como que el dato me

lo pasó el propio Tordo en persona anotado en un papelito. Pará que el papelito creo

que lo tengo por acá. Bueno, ahora cuando venga nos vamos a sacar la duda.

CLEMENTE: Es que ahí está el problema: ¡Si le dimos mal la dirección, el chabón

debe estar tocando una puerta equivocada...!

(Se oyen golpes en la puerta)

TULIO: ¡Ése debe ser nuestro abogado! (Va a atender)
VOZ DOCTOR: (Off) ¡Cómo le va, Licenciado!

TULIO: (Off) ¡Doctor, dichosos los ojos! ¡Por acá por favor!

(Entra Doctor. Al verlo Amanda y Clemente hablan al mismo tiempo)
CLEMENTE: ¡Doctor Almada!

AMANDA: ¡Dichosos los ojos!

DOCTOR ALMADA: Un momento, ¿Qué hacen ustedes acá? (A Rafa) Y sobre

todo vos, pelotudo, ¿Qué estás esperando para salir de raje a la dirección que te di?

RAFA: ¡En eso estaba, Tordo! ¡Ya me disponía a salir cuando usté hizo su aparición

en el lugar del hecho!

DOCTOR ALMADA: ¿Lugar de qué hecho? Y ahora que lo pienso, ¿qué... carajo

hacen ustedes en esta casa? ¿En la casa de "MI" cliente?

TULIO: ¡Eso!

GLORIA: (Aplaude) ¡Bien dicho! ¡Así se habla!

DOCTOR ALMADA: (A Tulio y Gloria) Un momento; ¿Ustedes... son los que

quieren desalojar a mis protegidos?

CLEMENTE: ¡Bien dicho Tordo!

AMANDA: ¡Así se habla!

TULIO: Un momento: entonces ¿usted viene a ser el mismo doctor Almada que

protege a esta... "gente"?

GLORIA: ¡Lindos clientes se echó!

CLEMENTE: ¿En qué quedamos al final? ¿Es Almada o Almada y no sé qué más?

DOCTOR ALMADA: Almada para los pobres y... Almada Míguens para los

más... acomodados, ejem... hay que estar preparado para las necesidades de cada

cliente... "Márketing" que le dicen...

TULIO: ¡Cada vez entiendo menos!

CLEMENTE: ¡Yo directamente no entiendo un carajo!

DOCTOR ALMADA: Pero si está de lo más claro,  a los más ricos les encantan

los dos apellidos... se sienten, no sé, más seguros... un apellido solo, les da

desconfianza... (A Amanda y Clemente)  por otro lado, uno también tiene sus aspiraciones políticas, ¿Cierto chicos? ¿Cuántas veces les consiguió lugares

para vivir el doctor Almada?, ¿Eh?

CLEMENTE: Unas cuantas, Tordo...

AMANDA: Usté sabe que siempre le estaremos agradecidos, Tordo...

DOCTOR ALMADA: Quédense tranquilos che, que ya hablaremos de eso...

TULIO: O sea que en otras palabras usted lo que hace es jugar a dos puntas, doctor...

GLORIA: Es lo que se llama un arma de doble filo...

DOCTOR ALMADA: ¡Pero qué conceptos tan antiguos que manejan! Me

extraña, gente joven, ¡El porvenir de nuestra clase media! ¡Se quedaron en el siglo

pasado, caramba! ¿Nunca oyeron hablar de "pragmatismo"?

TULIO: Doctor Almada o como quiera que se llame, lo único que puedo decirle es

que lo llamé para que me saque a esta gente de mi casa inmediatamente y ¡Cómo sea!

DOCTOR ALMADA: ¿Cómo sea?

TULIO: ¡”Cómo- sea”!

DOCTOR ALMADA: (A Amanda y Clemente) ¿Oyeron?

CLEMENTE: Perfectamente.

DOCTOR ALMADA: ¿Captan la gravedad de la situación?

CLEMENTE: Perfectamente, doctor.

DOCTOR ALMADA: (A Tulio y Gloria) Ustedes también, me imagino...

TULIO: Claramente, doctor...

DOCTOR ALMADA: ¿Y qué tienen que decir?

TULIO: Que estamos dispuestos a quedarnos en esta casa...

TULIO/GLORIA: ¡”Cómo- sea”!

(Comienza terrible discusión entre los dos bandos. Dr. Almada pide silencio pero nadie repara en él. Finalmente Almada saca un arma y dispara un tiro al aire, al grito de...) 

DOCTOR ALMADA: ¡Pero me escuchan,  carajo!

(Largo silencio. El aire se palpa, se toca, se padece)

DOCTOR ALMADA: Se los voy a decir por última vez: si no me dejan hablar y

sobre todo si no me prestan atención los únicos que saldrán perdiendo serán ustedes, ¿Se entiende?

LAS DOS PAREJAS: ¡Sí, Doctor!

TULIO: Lo escuchamos, doctor...

CLEMENTE: ¡Somos todo oídos, doctor!

DOCTOR ALMADA: En principio, es evidente que aquí se ha cometido un

lamentable error...

TODOS: Sí, claro.

DOCTOR ALMADA: Y que hay que subsanarlo lo antes posible...

TODOS: Sí, claro.

DOCTOR ALMADA: Con la colaboración y buena voluntad de todos...

(Pausa. Recíprocas miradas de desconfianza) 

TULIO: Momentito doctor...

GLORIA: ¿A usted la parece que no colaboramos lo suficiente?

AMANDA: ¡Ya está, ya tenía que salir la dama de beneficencia!

(Crece nueva discusión)

DOCTOR ALMADA: ¡Silenciooo! ¡Carajoooo!

(Se callan)

DOCTOR ALMADA: Reitero; pura y exclusivamente con la colaboración de  

“Todos” vamos a encontrarle solución a este problema, ¿Están de acuerdo...?

(Silencio de todos)

DOCTOR ALMADA: Bueno, les diré lo que vamos a hacer. En lo inmediato, me

dedicaré a buscar algún lugar donde ubicar a esta gente... ¡Esta pobre gente cuyo

único delito consiste en ser pobres y excluidos de este sistema capitalista y salvaje!

CLEMENTE/ AMANDA: ¡Bién! ¡Bravoooo! ¡Viva el tordooooo!

(El Doctor aparece como un político en pleno mitin) 

TULIO: (Le toca el hombro) Perdone doctor...

DOCTOR ALMADA: ¿Sí ?

TULIO: ¿Y mientras tanto?

(Llanto de bebé)

DOCTOR ALMADA: (Los junta en rueda) ¿Mientras tanto?... Mientras tanto

hagan algo con ese menor, algo me dice que se desbordó...

O S C U R I D A D

(Cierto descuido en el ambiente, se nota claramente que el  lugar está habitado por más gente: Violeta se está cortando las uñas de un pié, apoyado en una silla. Entra Tulio, valija en mano, la mira con rabia, no se atreve a decirle nada. Violeta ni lo registra y sigue con lo suyo. Tulio va hacia la cocina e inmediatamente se oyen sus gritos)

TULIO: ¡Pero será posible! ¡Por favor! (Asoma furioso)  ¿Quién me rompió el candado de la heladera? (Silencio de Violeta) ¡Me oye, a usted le hablo!

VIOLETA: ¿Qué pasa conmigo?

TULIO: ¡Nada, no pasa nada! ¡Sólo le estaba preguntando cómo tengo que hacer para que no me sigan robando la comida!

VIOLETA: No ser tan miserable y dejar la puerta sin candado... a los miserables

siempre les pasa lo mismo: la miseria se les termina volviendo en contra... y por favor,

¿Sería tan amable de dejarme cortar las uñas tranquila?

TULIO: ¡Me pregunto si no se las podría ir a cortar al baño!

VIOLETA: ¡Y yo me pregunto por qué no te vas vos a gritar a otro lado y me dejás de joder la paciencia!

TULIO: ¿Sabe por qué no voy a otro lado? ¡Porque estoy en mi casa! Y en mi casa no tengo la costumbre de adornar el piso con uñas cortadas. ¿Me entiende?

VIOLETA: Mirá, lo que hagas  dentro o fuera de tu casa con TUS uñas es

asunto tuyo, lo único que te pido es que me dejes cortar las uñas tranquila o te juro

que te vas a arrepentir de haber nacido!

TULIO: Y yo le pido que deje de amenazarme y se vaya a cortar las uñas al baño

como una persona civilizada!

(Voz de Rafa desde el baño)

RAFA: ¿Qué carajo anda pasando acá, che?

(Ruido de descarga del baño, se abre la puerta y sale Rafa, directamente a tomar del cuello a Tulio)

RAFA: ¿A quién le estabas gritando vos? ¿Eh? ¡Hablá, contestá!

VIOLETA: No creo que te pueda contestar, Rafita, le estás quitando el aire...

RAFA: (Sin dejar de estrangularlo) ¡Bien merecido se lo tiene!

VIOLETA: Sí, pero acordáte que el Tordo pidió una tregua, y si mal no recuerdo sos

vos el que siempre dice que las órdenes del Tordo no se discuten; se obedecen...

RAFA: (Sin soltar del cuello a Tulio) Tenés razón... (A Tulio) Te

salvás porque hay orden del Tordo... (Lo suelta. Tulio cae al piso semi-asfixiado)  pero cuidáte, eh, la próxima vez por ahí no tenés tanta suerte...

VIOLETA: (Mientras se mira las uñas cortadas) ¿Vamos?

RAFA: ¿A dónde?

VIOLETA: ¡Ay nene! ¿Todo te lo tengo que explicar?

RAFA: (Resopla, fastidiado) ¿Cómo querés? ¿Por las buenas o por las malas?

Te doy a elegir.

VIOLETA: Hoy toca por las buenas.

RAFA: ¿Estás segura?

VIOLETA: Nene, llevo el fixture de cuando toca cada cosa, que si por vos fuera...

RAFA: ¿Si por mí fuera qué?

VIOLETA: Vivirías en medio del despelote, querido, tenés suerte de tener al lado una mina como yo. ¿Vamos?

(Rafa saca una máscara de cuero, se la calza y alza en brazos a Violeta. Salen, ella gritando tímidamente “Help, Help. apenas se meten en el dormitorio, asoma Gloria por puerta de calle)

GLORIA: ¿Ya se fueron...?

TULIO: A meterse en nuestra cama...

GLORIA: Por lo menos no les tengo que ver las caras... ¿Fuiste del doctor?

TULIO: Fui, sí...

GLORIA: Y... ¿qué te dijo?

TULIO: Que pronto tendremos novedades...

GLORIA: ¿Pronto, cuándo?

TULIO: No sé, pronto...

(En off, inminente orgasmo de Rafa y Violeta) 

GLORIA: Decíme Tulio, ¿vos... confiás en el doctor Almada?  Quiero decir...

confiás... "plenamente"?  ¿Vos... crees que tira para nosotros?

TULIO: ¡Pero y claro que tira para nosotros! ¿Para quién tiraría si no?

GLORIA: (Impaciente) ¡Tulio, nosotros no le rendimos ningún rédito! Éstos, en

cambio...

TULIO: ¿Pero de qué hablás? ¿Qué beneficio podrían rendirle estos muertos de

hambre a un tipo como el doctor Almada?

GLORIA: Precisamente Tulio; ¡porque están muertos de hambre son capaces de hacer cualquier cosa por él! Mirálo a este gorila sin ir mas lejos; ¡con la misma fuerza que nos ocupó la casa saca a patadas a otros usurpadores! ¿A vos te parece que se puede hacer tratos con gente así?

TULIO: Yo no pienso hacer ningún trato con ellos...

GLORIA: Pero el doctor Almada sí hace tratos con ellos... y qué querés que te diga,

no venimos llevando la mejor parte...

(Pausa)

TULIO: ¿Qué me sugerís?

GLORIA: Otra... salida.

TULIO: ¿Qué clase de salida?

GLORIA: ¡Una salida... decorosa!

TULIO: ¿Y eso cómo viene a ser?

GLORIA: Papá fué muy amigo del Doctor Améndola Pico... ¡Amigos de la infancia!

TULIO: (Para sí) Entonces cagamos...

GLORIA: ¿Qué dijiste?

TULIO: ¡Qué confiamos! Cómo no confiar, viniendo de mi querido padre político,

Dios lo tenga en su gloria. ¿Por qué no lo llamás y le pedís una entrevista?

GLORIA: En veinte minutos me espera en su estudio... (Lo besa, marcando salida)   Mi amor; yo me quiero casar "de blanco", no "con el pelo blanco...” ¡Chau!

¡Deseáme suerte!

TULIO: Sí mi amor, claro mi amor, suerte mi a...

(Queda con las palabras en el aire. Ella ya no está. Casi inmediatamente se oyen gritos de pelea provinientes del dormitorio)

VIOLETA: ¡A mí no me levantés la voz!

RAFA: ¡Te levanto todo lo que se me canta, yegua!

VIOLETA: ¿A quién le decís yegua?¡ Impotente, cabrón!

RAFA: ¿Y vos a quién le decís impotente?  ¡Frígida de mierda!

VIOLETA: ¡A vos te digo! ¡Al maricón, cabrón más impotente que conocí en mi 

vida!  ¡Y mirá que conocí muchos en mi vida!.

RAFA: ¿Ah sí? Pues ahora mismito me vas a retirar todo lo que dijiste o este

impotente te rompe bien el culo a patadas, ¿me oís? ¡Todo! ¡Retirálo ya mismo!

VIOLETA: ¡No te me acerques! ¿Me oís? ¡Puta que te parió! ¡Soltáme! ¡Ay!

(Entra Violeta semidesnuda, se encierra en el baño. Aparece Rafa, vestido de mujer con peluca rubia y maquillado)

RAFA: Va a ser mejor que me abrás esa puerta ya mismo, ¿me oís?

VIOLETA: (Desde adentro) ¡No te abro nada!

RAFA: ¡Abríla o la tiro abajo!

TULIO: No creo que consiga nada por ese lado, qué quiere que le diga...

RAFA: Cuando necesite su opinión se la pido, estimado...

TULIO: Es que a lo mejor cuando se decida es demasiado tarde...

RAFA: ¿Demasiado tarde para qué?

TULIO: Para probar por otro lado...

RAFA: (Picado por la curiosidad) Pero qué, usté dice... ¿por la claraboya,

una cosa así?

TULIO: No, en realidad me preguntaba si no podrían... tratarse un poco mejor..

RAFA: ¿Con quién? ¿Con ésta? ¿A mí me viene a decir que la trate mejor? ¿A mí,

que me he llegado a romper los nudillos de tanto fajarla? ¿A mí, que la saqué de la

autopista para traerla a este palacio?

TULIO: De eso prefiero ni acordarme...

RAFA: (Señala su propio atuendo) ¡Mire lo que llegué a hacer para dejarla contenta! ¿O se cree que a mí me gusta disfrazarme de hembra? Si me vieran los muchachos del gimnasio o los de la doce me tengo que ir a vivir a otro planeta... Pero no, ¡A la señorita se le ocurrió que encajándome esto y cagándome a rebencazos la íbamos a pasar fenómeno! ¿Y todo para qué? ¡Para que me salga llamando impotente! ¡Qué es lo peor que me pueden decir! ¡Porque a mí, vea, pueden decirme cualquier cosa! Pueden putearme y reputearme en plena jeta que en una de ésas me callo la boca y la dejo pasar... pero cuando me dicen impotente le juro que soy capaz de...

VIOLETA: (Desde el baño) ¿De qué sos capaz? ¡Impotente, cabrón, marica!

RAFA: ¡De tirar esta puerta abajo y bajarte todos los dientes, de eso soy capaz!

¿Querés ver cómo soy capaz?

TULIO: (Tímidamente) ¿No se enoja?

RAFA: ¿Enojarme con qué?

TULIO: ¿Y si en vez de usar esto...? (Se señala los músculos) ¿Prueba con

esto? (Se señala la sien) ¿No se da cuenta de que ella hace todo esto para

hacerlo engranar?

RAFA: Sí, me doy cuenta, ¡y le puedo asegurar que lo consigue!

TULIO: ¿Por qué no prueba de matarla con la indiferencia?

RAFA: ¡Si es por matarla prefiero ser más contundente!

TULIO: ¡Pero no! ¡Escuche! ¡Usted lo que tiene que hacer es justamente lo contrario!

¿Qué pasaría si ahora, en vez de tirar esa puerta abajo y romperle el alma, usted se

vistiera, se lavara la cara y se fuera por donde vino? ¿Eh? ¿Qué pasaría?

RAFA: (Desconcertado) ¿La verdá? No tengo ni idea...

TULIO: Pues eso, y no otra cosa, es matarla con la indiferencia... ¿Porqué no prueba?

Va a ver que por ese lado puede ser mucho más fuerte que ella...

RAFA: ¿Sabe que tiene razón? ¿Por qué no? ¿Qué pierdo con probar?

VIOLETA: (Desde el baño) ¿Y, cabrón? ¿Ya te convenciste de que sos un maricón impotente de mierda?

RAFA: Me convencí, sí. Tenías razón. Lo mejor es terminar con toda esta historia de

una buena vez...

(Pausa)

VIOLETA: ¿Qué dijiste?

RAFA: Lo que oíste, creo que va a ser lo mejor para todos...

(Sale hacia el dormitorio/ Pausa)
VIOLETA: (Desde el baño) ¡Es una trampa! Una trampa que me estás haciendo para

que te abra la puerta, a mí no me vas a hacer pisar el palito, ¡cabrón, ja, cualquier día!

Te vas a cagar esperando pero yo esa puerta no la pienso abrir, ¿me oís?

(Es ese momento suela el celular de rafa que sale del dormitorio a medio vestir)
RAFA: ¿Hola? Hable ¡Sí Tordo, siempre listo! ¿ Cómo? ¿Qué salga ya mismo para

allá?  ¡Cómo usted diga, Tordo! ¡Ya estoy saliendo    (A Tulio) Todavía le voy a

salir debiendo favores, estimado...

TULIO: Vaya tranquilo, no me debe nada...

RAFA: Entonces me puede hacer un último favorcito, apenas llegue mi futuro

concuñado, ¿le puede entregar este sobre? Es un asunto confidencial, no sé si me

entiende...

TULIO: Sí claro, perfectamente...

RAFA: Gracias jefe, y ¿quiere que le diga una cosa? Usté me cae bien...

(Sale. Tulio se toma el pescuezo)
TULIO: Menos mal...

(Se oye desde el baño voz de Violeta) 

VIOLETA: ¡Contestáme cuando te hablo hijo de puta!

(Tiempo / con cautela se abre la puerta del baño / asoma Violeta)
TULIO: ¿Busca a alguien?

VIOLETA: ¿Qué carajo te importa?

TULIO: En lo más mínimo. Sólo quería darle una mano. Una mano desinteresada.

VIOLETA: ¿Sabés dónde te la podés meter a la mano?

(Sale, busca aRafa por todos lado.  Finalmente reaparece, rendida)
VIOLETA: ¡Bueno, está bien, basta de boludeces! ¿Dónde mierda se metió?

TULIO: ¿A mí me habla?

VIOLETA: ¡A vos, sí! ¡Quiero saber dónde carajo se metió el cabrón!

TULIO: Dónde se metió no le sabría decir.. pero puedo decirle por dónde salió...

(Señala puerta)

VIOLETA: ¿Se... fué?

TULIO: (Asiente) Como un solo hombre...

VIOLETA: ¿Pero... está loco, qué mierda le agarró? ¿Quién entiende a los hombres?

TULIO: Los hombres también nos cansamos...

VIOLETA: ¿Cansarse de qué?

TULIO: De pelear como perro y gato...

VIOLETA: ¿Cansarse? ¿Éste? Decís eso porque no lo conocés. ¡Éste no conoce otro

idioma, querido, es hijo del rigor! Hijo y nieto, ¡yo sé por qué te lo digo!

TULIO: ¿No serán los dos, usted y él, los hijos del rigor? ¿No será que los dos hablan

el único idioma que conocen?

VIOLETA: ¿Y vos? ¿No será que te da un poco de envidia ver a otros disfrutar y

gozar de cosas que tu princesita Barbi nunca te va a dar, ni en sueños? ¿No será que

de tanto escuchar gozar a los demás entraste en corto? Pensálo eh, pensálo bien. En

vez de hacer pensar a los demás, pensá en la mierda de vida que llevás, pensá si no es

la vida la que te lleva a vos de la nariz, haciéndote creer que sos mejor que los demás

porque comés y te vestís como un bacán...

(En ese momento entra Clemente)

VIOLETA: ¿Qué pasó, Clemente? ¿Dónde están Amanda y el nene?

CLEMENTE: Amanda quedó en el hospital...

VIOLETA: ¿Y el Kevin?

CLEMENTE: También... internado.

VIOLETA: ¿Cómo que internado?

CLEMENTE: ¡Eh, cómo, cómo... ! Te agarran entre un médico y una enfermera, te

atraviesan por todos lados con sondas y cablecitos y cañitos y te meten en una cajita

transparente... y ahí pudríte...

VIOLETA: Pero entonces... ¿es grave lo que tiene?

CLEMENTE: Más que grave...

(Violeta sale corriendo, casi escapándose. Tulio no sabe como encarar a Clemente, 

que ha quedado sentado con  la vista perdida en el vacío)
TULIO: Dejaron... este sobre para usted...

CLEMENTE: (Ajeno) Gracias...

TULIO: ¿Puedo preguntarle qué hay adentro?

CLEMENTE: Si no me equivoco, documentos...

TULIO: ¿Qué clase de documentos?

CLEMENTE: De identidad, supongo...

TULIO: ¿De quiénes?

CLEMENTE: No sé. Y para serle sincero, tampoco me interesa...

TULIO: Pero... ¿para qué los... quiere?

CLEMENTE: Para votar el domingo... total, ellos ya están finados, ya no los usan...

TULIO: ¡Pero eso... es un delito!

CLEMENTE: ¿En serio? ¡No diga..!  ¿Y que la gente se cague de hambre y no tenga

dónde  meterse ¿qué es? ¿Eh? ¿Y que sus hijos se le enfermen y no tenga para

comprarles un miserable remedio qué mierda es? ¿Eh?

(Se cubre la cara con las manos, desesperado. Tulio trabajosamente, luchando con su 

propia repulsa, le apoya una mano en el hombro)

TULIO: Tenga valor... Dios no se lo va a llevar porque sabe que ustedes no pueden

vivir sin él...

CLEMENTE: ¿Dios? ¿De qué Dios me habla, jefe? ¡Si hubiera Dios no nos estaría

haciendo esta guachada, avise!

TULIO: No crea... a lo mejor los está... poniendo a prueba...

CLEMENTE: ¿Más pruebas todavía? ¿Le parece que pasamos pocas pruebas?

Viviendo de prestado y hasta de afanado, comiendo a los premios, durmiendo en

vagones abandonados... el único motivo para seguir adelante era nuestro hijo... y

ahora nos lo quitan, nos lo sacan de los brazos para pincharlo por todos lados para ver

si lo hacen vivir un par de horas más, con suerte  ¿Qué cosa peor nos podía pasar, eh

jefe?

TULIO: ¿Quiere... acostarse a dormir un rato? ¿Comer algo?

CLEMENTE: ¿Quién puede pensar en descansar con un hijo a punto de morirse...?

TULIO: ¿Pero... y entonces para qué se vino hasta acá? ¿Porque usted se vino del

hospital por algo, o no?

(Pausa. Incomodidad en Clemente)

CLEMENTE: Vea jefe, si fuera por mí me la aguantaba y todos contentos, ¡pero es 

el Kevin que lo necesita! Yo le dije a mi mujer, ella no quería saber nada de venirle a

hablar, pero yo le insistí; en el fondo es buen tipo, estoy seguro de que... (Se corta)

nos dará una mano!

TULIO: ¿Qué? ¿Qué es lo que necesita?

CLEMENTE: ¡Este remedio, jefe! ¡Vale una fortuna y no lo podemos comprar! La

vida de mi hijo depende de este remedio!

TULIO: (Toma la receta y la estudia) ¿Y ustedes pensaron que yo... les

podía dar este dinero? ¿A pesar de todo?

CLEMENTE: A pesar de todo, señor... ¡Es usté o salir a afanar a la calle! ¡Ya le dije

que de brazos cruzados no me quedo! Después tiene mi palabra de que nos vamos por

dónde vinimos, pero ayúdenos, ¿Cómo quiere que se lo pida? ¿De rodillas?

TULIO: No hará falta, tome... (Se lleva la mano al bolsillo y saca un fajo de billetes) 
¡Y podría habérmelo dicho antes!

(En ese momento entra Gloria y presencia en silencio la escena)
CLEMENTE: Pero jefe, esto es mucho más de lo que...

TULIO: ¡Lo van a precisar! ¡Hágame el favor, vaya corriendo a comprar ese bendito

remedio!

CLEMENTE: ¡Escuche yo... se lo quiero agradecer...!

TULIO: No me agradezca tanto, una vez que el chico esté curado, enemigos como

siempre! ¡Y vaya, vaya que le cierra la farmacia!

(Clemente mira a Gloria, mira a Tulio y sale como una exhalación)

GLORIA: ¿Se puede saber para qué le diste plata?

TULIO: Porque la necesita...

GLORIA: ¿La necesita para qué?

TULIO: Tiene al chico en terapia...

GLORIA: ¿Y a vos qué te importa? ¡Lo hubieran cuidado más, o no lo hubieran

tenido! ¿Desde cuándo te volviste tan sentimental?

TULIO: Alguna vez tenía que ser...

GLORIA: Pues a mí me parece que ésta es la oportunidad que esperábamos para

sacarles todos los bártulos a la calle... oíme Tulio, el doctor Améndola Pico nos

manda a su gente, es la oportunidad que esperábamos, el de arriba nos está tirando una

soga!

TULIO: Sí es la misma soga que a estos pobres diablos les pasa por el cuello... no me

interesa.

GLORIA: ¿De qué... estás hablando, Tulio? ¿Sabés que me estás empezando a...

asustar?

(Entra Doctor Almada, hecho una furia) 

DOCTOR ALMADA: Ah, estaban acá... muy bonito lo que me hicieron eh... me

extraña de usted, licenciado, una persona de palabra...

TULIO: ¿Y qué fue lo que le hicimos?

DOCTOR ALMADA: ¡Entrar en componendas con Améndola Pico, nada menos, el

candidato de la contra, y enemigo personal! ¿Qué les dió por hacerme una trastada

semejante?

TULIO: Bueno, eso se lo puedo explicar...

GLORIA: (Lo corta) Y yo, mejor que vos... (A Almada) ¿No era el tiempo de

los pragmáticos, doctor?

DOCTOR ALMADA: Pragmáticos sí, pero eso no quiere decir que haya que jugar a

dos puntas, estimada, dicho esto con todo respeto...

GLORIA: A dos puntas no, doctor. A todas las que sea preciso, en todo caso... como

hace usted, que compra el estómago de esta gente usurpando techos, vidas y hasta

muertes ajenas...

DOCTOR ALMADA: (Tocado, simulando su inquietud)  ¿Qué... dice?

¿De qué está hablando, estimada?

GLORIA: ¿De qué estoy hablando? Doctor Almada, le digo que una cosa es buscar

votos entre los muertos de hambre y otra muy diferente es ir a buscarlos directamente

al cementerio...

DOCTOR ALMADA: Pero...¿ cómo se... atreve? ¿Tiene pruebas de lo que dice? Le

advierto que una acusación así le puede costar...

GLORIA: No hace falta que siga simulando, doctor; no con nosotros, que ya le

descubrimos el juego. Conseguir casas a cambio de votos y desalojar a los

usurpadores que votan a la contra, ¿me equivoco?

DOCTOR ALMADA: Parece estar bien informada, estimada... imagino que una

información tan valiosa no tendrá... precio.

GLORIA: Su silencio, doctor. Usted se corre a un costado, nosotros nos encargamos

de poner a esta gentuza en la calle y todos contentos...

TULIO: Todos menos yo...

GLORIA: ¿Cómo menos vos? ¡Escucháme Tuli, en nombre de todo lo que nos une te

pido que pongas fin a esta broma estúpida!

TULIO: Ninguna broma. Jamás hablé tan en serio en mi vida.

GLORIA: (Le cuesta entender) Pero Tulito, mi amor, después de todo lo que

hicimos para deshacernos de esta gente, ¿Se puede saber qué bicho te picó?

TULIO: Ningún bicho. O si lo preferís, el de la piedad.

GLORIA: (No lo puede creer. El estupor se convierte en carcajada)  ¿Piedad? ¿Por estos cosos que te tomaron la casa y se cagaron en todos tus derechos?

TULIO: No tanto por ellos como por esa criatura que desde tan temprano ya tiene que aprender que vino a este mundo a sufrir...

GLORIA: ¡Te juro Tulio que empiezo a sentir furia!

TULIO: Más furiosos deben estar ellos, con el chico atravesado de sondas y

cablecitos, muriéndose en sus narices...

GLORIA: (Aturdida) ¿Y porque se les enfermó el chico... no los querés echar?

TULIO: No me parece que sea el momento...

GLORIA: Ah, no te parece que sea el momento... ah bárbaro, al señor no le parece el

momento... o sea que movimos cielo y tierra, hasta apelamos a la memoria de papá...

¡Para nada! ¡Para que no sea el momento!

TULIO: A tu viejo dejalo donde está que ya bastante nos jodió...

GLORIA: ¿Qué? ¿Cómo te... atrevés a hablar así de... papá?

TULIO: No puedo evitar sentir lo que siento...

GLORIA: Tulio, te lo advierto, lo estás llevando demasiado lejos...

TULIO: Todo lo lejos que sea preciso; ¡Es mi casa y en mi casa dejo entrar a quien se

me canta!

GLORIA: ¡Tan tuya como que una parte la compraste gracias a la plata que te dió

papá!

TULIO: ¡No me dió, me devolvió... de la hipoteca de la casa de Carlos Paz que tuve

que levantar yo! El boludo de su hijo político, como le gustaba tanto jactarse entre sus

amigos del polígono.

GLORIA: Te consideraba un hijo más...

TULIO: ¡Basta de eso, Gloria! ¡Basta de sentimentalismo barato! ¡Me quería como a

un hijo pero en materia de negocios me cagó como a cualquier hijo de vecino!  ¿Y todo por qué? ¡Por el dichoso, bendito apellido!

GLORIA: ¡Gracias a ese apellido saliste de pobre!

TULIO: Sí, gracias al apellido y a que me rompí el lomo y cubrí cuanto chanchullo se

mandó el que te dije desde que me conoció...

GLORIA: ¿Qué te pasa, Tulio? ¿Te cansaste de vivir bien? ¿Te sentís culpable de que gente de tu mismo origen viva como insectos mientras vos disfrutás de lo que

ganaste?

TULIO: Ponéle que sí, que me haya dado cuenta de que tener el confort amontonado

mientras un pibe de diez meses se muere en terapia intensiva es un disparate, una

inmoralidad, casi una estupidez... ¿y entonces?

GLORIA: Hablás de ese chiquito como si la culpa de todos los pibes hambrientos del

mundo fuera tuya.

TULIO: Mía, tuya, de todos los que amontonamos lo que a otros les falta...

GLORIA: Ah no mijito, que yo en esa no me anoto. Yo no tengo la culpa de todos los males de este mundo. Y si querés que te sea franca no se para qué te preocupás tanto, si se salva de ésta, ese chico terminará pidiendo por los trenes o robando. O sea que morirse ahora o acribillado por la policía viene a ser casi la misma cosa...

TULIO: Las vueltas de la vida, ¿no? Vos no podés entender mi actitud y yo no puedo

entender cómo pudimos planear un futuro juntos...

(Pausa)

GLORIA: ¿Sabés todo lo que esto significa?

TULIO: Cómo me gustaría que vos te dieras cuenta y me pudieras acompañar...

GLORIA: ¿Es tu última palabra?

TULIO: Definitivamente.

GLORIA: Perfecto. Entonces decíles esto mismo a los gorilas del doctor Améndola

Pico que ya deben estar por caer...

(Entra Rafa, muy mal trecho, la cara ensangrentada. Lo sigue por detrás el doctor Almada)

 RAFA: Tordo, me parece que va a ser mejor despejar el área... esos tipos  están....  un poco  alterados, dicen que vienen a desalojar... yo traté de hacerles entender que es

nuestra zona pero ellos... no entienden razones...

DOCTOR ALMADA: Mi querido Rafa,  la constitución en este sentido es muy clara 

y terminante: ”Libertad de trabajo y de oportunidades para todos”  así que  no 

conviene entorpecer la labor ajena...  (A Gloria)  ¿La acerco a algún lado, 

estimada?

GLORIA: (Toma el brazo de doctor Alamada)  ¿Por qué no?

(Emprenden mutis los tres, ante la contemplación absorta de Tulio) 

(Sobre tremendo estruendo de puerta derribada...) 

RÁPIDO APAGÓN

(Lentamente se va iluminando la escena. La acción se traslada a un predio bajo la autopista. Hay cajones de manzana que ofician de mueble,  y una muy precaria estructura de chapas que hace las veces de paredes. Se oye voz de...)

CLEMENTE: ¡Pero pase, pase Don Tulio! ¡Es bienvenido!

(Entran Clemente y Tulio. Tulio vestido pobremente, sin llegar a ser un croto pero evidenciando un cambio de situación social)

CLEMENTE: Por acá, Don Tulio... ¡Amanda, adiviná quien nos vino a visitar!

(Aparece Amanda por un costado, secándose las manos en un mugriento delantal)

AMANDA: ¡Señor Tulio, qué... sorpresa!

CLEMENTE: ¡Desde el desalojo que no volvimos a vernos!

AMANDA: Te equivocás; también vino al hospital...

CLEMENTE: Cierto, que nos trajo esa plata para los pañales del Kevin...

AMANDA: Me temo que... se la vamos a seguir debiendo, Don Tulio...

TULIO: No se aflijan, no vine por eso...

AMANDA: ¿Y para qué vino? (Corrige) quiero decir... ¿cómo averiguó de

nuestro... ejem, "domicilio"?

TULIO: Preguntando por aquí, averiguando por allá... no se muy bien por qué, pero

de pronto quería saber de ustedes, de su chico...

AMANDA: Ah, el Kevin está fenómeno Don Tulio...

CLEMENTE: Lástima que justo ahora está laburando...

TULIO: ¿Trabajando? ¿De qué? Si todavía es un bebé...

CLEMENTE: Por eso mismo Don Tulio, antes que crezca y nos perdamos la ganga...

AMANDA: Se lo alquilamos a una señora amiga, que lo lleva a pedir a los trenes...

CLEMENTE: Buena gente, eh... no vamos a poner al pibe en manos de cualquiera...

AMANDA: Entre eso y lo que trae la Violeta...

CLEMENTE: De ésa mejor no hablemos...

AMANDA: Por lo menos hace algo, no como "Otros"...

CLEMENTE: No empecemos con las indirectas, lo único que te pido...

AMANDA: De día se entrena para pelear, Don Tulio...

CLEMENTE: Y de noche tiene "Puestas de espalda", je...

AMANDA: ¿Le contás vos o le cuento yo? (A Tulio) Trabaja en un club nocturno,

acompañando a los señores que vienen a tomar algo...

CLEMENTE: "Acompañante terapéutica", ja...

TULIO: ¿Y para qué se entrena?

AMANDA: Para boxeadora. La Viole descubrió su vocación. Ya debutó y todo...

CLEMENTE: Así le dejaron la jeta.

AMANDA: ¡Te callás! ¡Cómo si fueras vos el que recibe los mamporros!

CLEMENTE: ¿A mí? ¡Cualquier día me enganchan de pato´e la boda!

AMANDA: Claro, sos demasiado importante vos para salir a ganarte la vida, como

sea!

CLEMENTE: ¡Veinticinco años me gané la vida decentemente, querida!¡Veinticinco! ¿Qué culpa tengo de que el país se haya venido abajo?

AMANDA: No vamos a empezar de nuevo con la vieja cantinela, Clemente. ¡Cuándo

te quieras acordar vas a cumplir veinticinco años de quejarte y lamentarte! 

(Transición) ¿Y usté Don Tulio? ¿Cómo le van las cosas? ¿Se casó al final?

TULIO: ¿Yo? (Sonríe) Mucho me temo que el matrimonio no se hizo para mí.

AMANDA: ¿Y la chirusa...? (Corrige) Quiero decir, ¿y su... novia?

TULIO: Ella sí se casó... con un abogado. El mismo que los desalojó a ustedes. Un

hombre viejo y poderoso que se las ingenió para dejarme en la calle, sin casa ni

escuela.

CLEMENTE: ¿Quiere decir que a usté también lo cagaron mal, Don Tulio?

TULIO: No, quiere decir que se juntaron el hambre y las ganas de comer, el uno para

el otro. Y que les deseo lo mejor. De ahí a que lo consigan...

CLEMENTE: Pero... ¿y usté Don Tulio? ¿Dónde se fué a vivir?

TULIO: No me fuí. Me echaron. Mi ex novia me mandó a los matones de su marido 

y me pusieron de patitas en la calle. En algún sentido se puede decir que probé mi

propia medicina. La de vueltas que tiene la vida, ¿cierto?

(Pausa / significativas miradas entre Clemente y Amanda)

AMANDA: Vea Don Tulio, nosotros mucho no podemos ofrecerle, pero si quiere...

CLEMENTE: Acá lugar hay...

AMANDA: Lo que sí, tendrá que acostumbrarse a algunas... cosas...

CLEMENTE: (Señala arriba) El ruido de los autos, los temblores...

AMANDA: Las corrientes de aire...

CLEMENTE: Pero... no deja de ser un techo seguro...

TULIO: ¿Me lo dicen... en serio?

AMANDA: De corazón, Don Tulio...

CLEMENTE: ¡Para nosotros sería un honor!

AMANDA: ¿De alguna forma sería una devolución de favores, no?

TULIO: Nunca se me hubiera ocurrido.

CLEMENTE: ¿Cuándo se quiere mudar, Don Tulio?

TULIO: Ya mismo.

CLEMENTE: Pero... qué, ¿no trae ningún... equipaje? ...¿Nada?

TULIO: Lo importante lo llevo encima, lo demás... va y viene... como el agua.

(Miradas de extrañeza entre Clemente y Amanda) 

CLEMENTE: Así es Don Tulio... “Como el agua”

AMANDA: Será como usté dice, no más...

CLEMENTE:  (Carraspea tratando de romper el clima)  ¡Y hablando de agua que 

va y que viene,  ¿No le gustaría tomarse unos  amargos?

TULIO: Nada me gustaría más...

AMANDA: ¡Invita la casa!

(Sobre gradual estruendo de autopista...)

O S C U R I D A D   FINAL

